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años,
Consejo
entramos á tratar
público.

Sin embargo esle
época normal no
en momentos en
faltando tan solo mes y
menes, reviste
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Las larvas Bin compasión
Harán del cuerpo festín.
y seguirán hasta el fin
Mordiéndole el corazón.

-:Ne~l'o y flotante cresp6n;
¿que deJan esos desl)ojos9
-Una lágrima en los ojos.
Un luto en el corazón. .

- Pero el tiempo pasará
Y la lá grima vel'ticla~

Con sus placeres la vida.
...4..y! bien pronto borrará! .

Pero allá; el cuer1JO olvidado
En medio de la negrura, '
Queclará eula sepultura,
Solo: mustio: abandonado!

Sobre su tumba cerrada,
Ponen fiotante cresli(¡n.
Lívida la In'ocesión ;
Se disipa cual la nada.

.. 11 • • • .. CI • • • • ..

Y la humana hi!jocresía
Seguirá su estéril huella ....
Ay! sin acordarse de ella,
Que está tan sola y tan fría.

Solo aquí en el Ijecho mío:
En llll l)obre corazón,
(~ueda la desolación
y la angustia del vacío!

RAUL MONTERO BUSTAM:á..:."tTE.

(Continuación)

Hechos lirníttofes son los que sirven de
tránsito entre dos hechos diferentes; por
ejemplo, las especiel) que parecen compues­
tas de otras dos distintas, como los peces
voladores, entre los peces y las aves; los
zoófítos, entre los animales y las- plantas.
Leibnitz ba señalado la importancia de es·
tos hechos desde el punto de vista de la
ley de eontinlddad: «lwn datla' saltus in
natura.»

REGMTAS DE LA OBSERVACION

Hemos visto ya que Stuard Míllaconse­
ja, que para no caer en los defectos de la
observaúün, se sigan las reglas de ésta ope-

DEL MErOnO EN G~NERÁL
(CONFERENCIA PRESENTADA EN EL AULA DE LÓ­

GICA POR EL ESTUDIANTE J(jAN POU i'" OR­
FILA).

Julio 1897.

Se oyen voces de misterio
Grave son de oscuras notas (
Chasquidos de cuerdas rotas,
La llevan al cementerio.

Ya aquel fraile cejijunto
1\furlllura un salmo eon ira
1\Iientras el padre la mira'
1\1a8 pálido que un difunto.

Ca;yó el frio del osario,
Sobre aquel cuerpo vacío
y se extinguió el vocerío
En el tetrico santuario.

Viejas, fraile,;. sombr~ yerta
E,n horrible con~n~ión;
Cual vaporosa VISIón
Dejaron sola á la lll~lerta.

Se lJOstraron de ro{lillas,
Rezaron sus oraeiones,
y la luz ele los hachones
Dió en sus caras· amarillas.

Ya está en la negra morada
Donde reposan los muertos
Donde sus OlOS despiertos. '
Miran luces ap' gadas.

Vinieron en procesión
JHuchos frailes, llluchas viejas,
Lanzando lúgubres quejas'
Se acercaron al eajóll.

Murió en un féretro oscuro
Pusieron sn cuerpo inerte
Abatido por la muerte,
Junto al desolado muro.

LOS DEBATES

(Continuará).

éste pasan al segundo circnlo en cuya en­
trada encuentra á Minos; dentlo vé los con­
denadós por lujuria sacudidos por fuertes
vientos en un espacio tenebroso; halla á
Semíramis, á Cleopatra, á Elena, á Aquiles,
á Páris. después dice á Virgilio que de­
sea conversar,

Aese que umdo par se va abrazando
y se abandona al viento tan ligero.

Estos son Francisca Triminio ó de Rími­
ni y Pablo Malatesta asesinados por Lane.e­
lote Malatesta, hermano de éste y esposo de
Francisca.

(1) Hemos creído conveniente resumir en
estas lineas el argumento de la comedia con
el objeto de favorecerá los estudiantes de la
mate'ría y para que nuestro juicio critico ten­
ga algun fundamento para aquellos que no
conocen la obra á quenos referimos.

tono de la epopeya, y como quería hacer
una obra con variedad de estilo nada en.
contró mas apropiado que el título de Ca-
medico.

n Su Argumento. (1) El asunto de la
Divina comedia es la peregrinación de Dan­
te, acompañado por Virgilio primero ydes­
pués por Beatriz, al Infierno, al Purgato­
rio y al Paraiso.

El argumf'nto es el siguiente: Dante se
pierde en una selva oscura y al querer salir,
subiendo por un collado, se le presentan
res fieras, una parltera, unlloba y una leo­

na que le impiden el paso y se dirigen á él
En tlll terrible trance se le presenta Virgi­
lio que le promete sacarlo de allí por entre
el infierno y el purgatorio y llegando al Pa­
raíso le dejará para que Beatriz le acompa­
ñe, Dante examina sns fuerzas,duda de ellas,
pero animado pOl' Virgilio y pOl' la idea de
podel' ver á Beatriz se decide á emprender
su viaje. Llega á la pnerta del Infierno don­
de encnentra esta terri ble incri peión.

Por mi se vá á la ciudad doliente,
Por mi al abismo del tormento fiero,
Por mi á vivir con la perdida gente.
La justicia á mi autor movió severo,
Me hicieron el poder que á todo alcanza,
El saber sumo y el amor primero.
Antes de yo existir no hubo creanza
La eterna solo y eternal yo duro:

¡Oh los que entrais! dejad toda esperanza.

Entra precedido por Virgi lío y en el
vestíbulo vé á los indiferentes; llega á la
orilla del Aqueronte y cae deslllmbrado
por un relámpago de intensísima luz, 10
despierta un trueno, siguen avansando y
bajan al Limbo, que es el primel círculo
de los nueve que componen el Infierno, don·
de están los que· aunque fueron creyentes
no recibieron la aguas del bautizmo. De
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y la estreché en los brazos delirando
Para palpar sus sin iguales forma::,
y se llevó mi cuerpo la fragancia
Que sedesprencle de sus carnes mórbidas,
y me llevé las ansias de su pecho
y los suspiros que bebió mi boca,
y me llevé el ardor que la embriagaba
y me llevé su honra! .....

EMILIO FRUGONI.

(TRABAJO PRESENTADO EN EL AULA DE LITERA­
TURA POR PEDRO DUPRAT)

( Continuación)

Ual
l

con ei fuego de· mi~ rudos· b~sos·, .• •
Con los ardores de mis ansias locas,
Con los espasmos del deseo infillito,
Oon los impulsos de mi sangre tocla,
Bebió ~n cuerpo del placer la esencia
Que halló en la carne su dorada copa,
y no se queja, que el placer agrada
y la honradez estorba

SU üBR.\ PRINOfPAL
.I Cansas de su nombre.-Las causas

por las que Dante (1) haya dado el título
de Comedia á su obra han sido y son muy
discutidas. (N'B limJtaremos á citar las
dos opiniones que mas visos de verdad
tienen, reservandonos el derecllO dt3 emi­
tir la nuestra, cuando la competellcia en la
materia nos permita hacl1r un estndio de·
tenido de la sociedad italiana del sirrlo dé-

~

timo tercero qU& es á nuestro entender lo
qu@ mas ha influido en el animo del Dante
para denominal' su obra) He aquí las opi­
niones á que nos I'eferimos. Unos, los
mas dignos de fé, dicen que para ponerse
al abrigo de las iras personales y de las
sátiras de la crítica, pues había de dal' te­
rribles lecciones colocando á unos en el
infierno y á otros en el purgatbrio, la. liamó
Comedia como diciendo; es ficción, es fi­
bóla.

Otros, entre ellos Poncelis, sostienen
que pareciéndole muy grave é impropio el

(1) El 9~eríaque el titulo de su obra fuese
e.st~: In~lpltcome(liaDantis Alighieris fioren·­
tm~ natIQna non móribus.,
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ración. Estas raglas pueden reducirse atres
que son; la descomposición, :a enwnera­
ción y la coordinación.

La. descomposición consiste en dividir
detalladamente los fenómenos, sin agrupar
los que sean distintos, la enumeración en
hacer constar todas las circustancias sin
omitir ninguna, y la coordinación en notar
metódicamente el enlace de los hechos en·
tre si, evitando mezclarlos desordenada­
mente. La observación debe ser, pues, de­
tallada, completa y metódica.

He notado á este respecto, y va)' á per­
mitirme por esa razón consignarlo aquí,
que esas reglas son exactamente la expre­
sión metodizada de algunos de los procedi­
mientas de que, aún sin conocerlas, nos
valemos los estudiantes (ó debiéramos
valernos síempro) en los ratos que dedica­
mos al estudio.

En efecto. sabemos perfectamente lo
siguiente:

1 .o Para aprender fácilmente es necesa­
fio de todo punto comprender el asunto
que se estudia. Ahora bien, para entender
con menos dificultad una cuestión es muy
ventajoso analizarla por partes, de modo
que cada una de éstas tenga un objeto
distinto. Es lo que aconsejaba Descartes
en su «Discurso del método», diciendo que
«es conveniente dividir cada cuestión en
tantas partes cuantas fueran posibles, y
en la de mayor utilidad.» De este conse­
jo se sacó sí no me engaño J la regla de la
descomposición.

2. 0 Es claro, y más que claro, evidente,
que allwcerun análisis, una división, en

. el asunto que estamos estudiando, al ha­
cer la enumeración de sus partes, no de­
bemos omitir mientras sea posible, ningún
hecho, puesto que entonces no podriamos
decir que conocemos bien el objeto de
nnestrosestudios, y sobre todo 1 no podría­
mos en muchos casos. hacer posible el
principio mas importante y más •elemental
de laasiriülación. intelectual,. al encadena,..

................

miento de las ideas, que es el que pode­
mos referir á la 3. a regla.

3.o En efacto, la 3. a regla de la observa.
ción, coordinación, aconseja notar metó­
dicamente el enlace de los hechos. Creo
que todos estamos convencidos, por la ex­
periencia adquirida en el estudio, de que
esta regla es fecundísima. Condorcet decía
que era la base del arte de estudia.r, y que
el mejor género de memoria y el más segu­
ro, es el que consiste en hacerse la 'memo­
ria con juidos. (1) Podemos agregar que
ésto, es ya un axioma para la pedagogía
moderna. Citaré como ejemplo compraba"
torio, un hecho que me sucedió hace algún
tiempo: Sabemos que las dos vértebras su­
periores de la es~ina dorsal, se denominan,
una atlas, y otra, axis Yo las confundía; al
atlas le llamaba axis, y al axis, atlas. En·
tonces me acordé del gigante Atlas de que
nos habla la. Mitología, que sostenía el fir­
mamento sobre sus espaldas, y comprendí
que la vértebra llamada atlas, debe esa de·
nominación á que sostiene el cráneo.

La vértebra inmediatamente inferior, lla­
mada axis, tiene una eminencia huesosa
llamada apófisis odontoidea, que funciona
como un eje, pues alrededor de ella gira
el atlas en la rotación de la cabeza. Recor­
dé la significación de la palabra latina axis,
que significa eje, y comprendí el porqué
de su denominación. De manera que ha­
biendo podido relacionar ambos términos
técnicos con conocimientos adquiridos an­
teriormente, comprendí fácilmente la de­
nominación y la posición relati vade ambas
vértebras, y por aquella circunstancia; su
recuerdo ha quedado grabado intensamen­
te en mi memoria.

Queda por consiguiente comprobada con
esta digresión, la importancia que tiene el
seguir en nuestros e::;tudios las reglas de
la observación.

(1) Guizot· Daubes.-«EIMétodo en el Es­
tudiO) .

PAPEL DE LA HIPÓTESIS EN LA EXPE­
RIMEl'1TACIÓN

El papel que la hipótesis desempeña en
la experimentación es que le sirve de pun­
to de partida, de base, de fundamentD. Si
la experimentación es una observa~ión pro
vocada con cierto fin, dice A. Bernard,
para hacer una experiencia hay qne tener
primero una idea precnncebida, es decir,
una hipótesis, que es la que se trata de
comprobar por medio de la experiencia.
Por ejemplo, Franklin, antes de hacer su
bello experimento de las bujías colocadas
entre dos aposeQtos a distinta temperatu­
ra para egplicar los vientos, tenía la idea
preconcebida de qne éstos eran debidos á
una difereJc1 a de temperatura entre dos
lugares de la tierra.

Continuará.
~~

Remitido
Señor Redactor de Los DEBATES:

La réplica de Justus aparecida en el nú­
mero anterior, relativa á la personalidad
de Juan Cárlos Gomez, no es posible que la
abandone á los azares de la crítica anóni·
ma..-Ella me impone el deber de contes­
tarla, y como las convicciones que he
manifestado, no han sufrido la mas mínima
variación á pesar del palabreo altisonante
de mi estimado contendor, es que dirijo á
usted estas líneas, participándole, que las
negras alas de la derrota no han acariciado
mi frente~ ni que dejo el campo adisposi­
ción del adversario, con bagajes y bandera.

No es muy difícil desvirtuar las incohe­
rentes· a.firmaciones de Justus.- Pero me
es imposible, por ahora, dedicarles un
tiempo que merecen la·· atención que re­
quieren, pnes creo que ellas indudable­
mente, aunque arroneas son hijas de una
profunda sinceridad.

Accederé¡ pues, á los deseos de Justus
en ocasión no lejana.-Creo que disculpará
mi tardanza" y entre tanto le recomiendo la

lectura detenida de los escritos originall3s
de Juan Carlos Gómez, para que pueda ir
formando opinión verdadera sobre el pen­
samiento esencial de la propaganda emi­
nente de aquel ilustre ciudadano.

Saluda a Vd. alteo su amigo y campa·
ñero,

.JULIO MARÍA SOSA.

Agosto,f 898.

UN NUEVO OBSERVATORIO

Digno de especial atencióD, y de ser con..
siderado como un importante progreso, es
el observatorio astronómico recientemente
construído y á cargo del distinguido pro­
fesor Nicolás N. Piaggio.

Hacia tiempo ya que se notaba la falta
de una instalación semejante, donde los es­
tudiantes de Cosmografía pudieran hacer
satisfactoriamente los ejercicios prácticos
que los nuevos programas exigen; hacía
mucho tiempo también que los anteojos
que posee nuestra TI niversidad, rendidos
quizás por los muchos trabajos, descansa­
ban en sus cajas sin que nadie se acordara
de ellos. Pero, esto no podía seguir así,
ante la contínua preocupación del catedrá­
tico de la materia que no cesa por hacer
má,; perfecto el estudio de tan interesante
asignatura.

El nuevo observatorio, que ha venido ha
llenar esa falta y á cumplir esos deseos,
está compuesto de una. pieza bastante am­
plia, hecha con maderas perfectamente
machimbradas, cuyo techo es corredizo
por medio de un sistema de engranajes a
la vez movidos por un manubrio. Para. la
completa claridad de la pieza, existen tres
ventanas, mirando al Norte, al Este y al
Oeste respectivamente.

Los aparatos que en él se encuentran son
dos ecuatoriales· de regulares dimensiones,
de los cuales uno es movido por un apa.-
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rato de relojeria para que, siguiendo el
movimiento del astro enfilado, puedá este
ser observado durante largo tiempo. Ade­
más de este movimiento tiene otros que
permiten dirigirlo en todas direcciones.

El otro anteojo es también ecuatorial,
pero por medio de un simple manubrio ele
muy fácil manejo es que se le imprime el
movimiento acimutal.

Ambos ecuatoriales están colocados so­
bre dos columnas perfectamente asegura­
das y de una altura que permite la obser- 1

vación por encima de las paredes que los I
encierran, parede3 cuya elevación no pasa I
de dos metros con seguridad. I

El aumento de los citados aparatos al­
canza á 4;), aumento suficient'3 para la
clase de observaciones que requiere el es­
tudio practico de la bóveda estr'el lada.

Ademas se les piensa colocar en el plano I
meridiano para que sirvan de instnl men tos
de pasaje, completando así lo mejor posible
el nuevo -observatorio; dicha instalación
necesita previas y delicadas opel'aciones,
pues es preciso ante todo obteoel' con exac·
titud la línea meridiana, pal'a qne después
el eJe óptico de dicho instrumento tenga
perfectamente esa dirección. El trazado de
la meridiana será un motivo de práctica
para los estudiantes de Topografía, encar­
gados bajo la dirección del señor Piaggio
de marcarla con la precisión requerida.

Al terminar estas líneas no podemos
menos qne agradecer á las antoridades
universitarias que vefdn por el bien de la .
colectividad estudhntil y al 'profesor de
Cosmografí~, el progreso, que por unión de
sus fuerzas han llevado á cabo, con benefi·
cios para aquellos que estudian tan impor"
tante materia.

C. B.

ApIDt~~ da G}~oIo ~a
( Continuación)

IV PETRIFICACIONES

Hemos visto que las rocas estratificadas
contienen cuerpos denominados pel1'if¿'ca­
ciones ó fósiles, los cuales á primera vista
muestran que no son ele origen mineral,
si no que pertenecieron en otro tiempo al
reino anÍmal ó vegetal. Se sigue ele aqní que
el origen de estas rocas se remonta á una,
época en que ya existían plantas y ani­
males.

Lo que se llama petri/'icación de los
cuerpos organizados no se ha verifieacIo,
naturalmente, en el sentido de que sus
elementos químicos se hayan transforma­
dos en elementos mineralógicos, cosa im­
posible según nos en!.\eña la Química; sino
que en ciertos cambios sufridos por la
corteza terrestre, vegetales y animales fue­
ron envueltos por una masa mineral limo­
nasa, y en ella quedaron sepultados cuando
diclla masa se hubo sol iclificaclo en roca.
En este caso, las partes de su cuerpo que
estaban formadas de carbono, oxígeno, é
.hidrógeno ¡ fueron destruidas pOI' vía de
dBscomp{J~ición qnímica, sin qne se en­
cuentre de e'llasla menor huella. Más, 01'­
di nariamente, ..estos cuerpos dejan en la
pieura una impresión, por la que puede
reconocerse con mas ó menos exactitud la
fOl'ma que tenían. En ciertas circunstancias
favorables, se han consel'vado impresiones
hasta de formas vegetales ó animales, muy
blandas y delicad as I como por ejemplo, las
alas de inseetos ne urópt eros conservadas
en las calizas litográficas de Solenhofen.
Granos de polen é insectos peqneñísim os
se han con~ervado perfectamente en la
resina blanda, cuya solidificación produjo
el ámbar ~marillo. La madera seha petrifi­
cado por un procedimiento diferente: aquí
as células ylos espacios intercelu lares han

sido invadidos por un líquido mineral
1

ordinariamente por sílice disuelta en agna,
que se ha solidificado allí conservando la
forma y hasta la textura intema de la ma­
dera, mientras que la celulosa de esta se
ha destruido ácansa de su naturaleza or­
gánica

Lo que ha podido conservarse en reali­
dad son las partes sólidas de las plantas y
animales, las que consisten en caliza ó si­
lice, tales como las envoltu ras de los
~rustaceos y las conchas de los molnscos,
los huesos y clientes de los vertebrados,
los esqueletos y dermo-esqueletos ue sí­
lice ó de cal de animales y de plaGtas mi­
croscópicas, éomo por ejemplo, de las
diastomas y polytalamias.

El enterramiento de seres orgánicos en
los depósitos extratificados se ha verifica­
do en muchos casos de una manera lenta
y regular. De los animales que vivían en
las aguas, se depositaban los restos des­
pués de su muerte en el fondo, y repi­
tiéndose esto mismo en las generaciones
sucesivas, poco á poco se formaron esas
capas ó bancos de calizas que hoy encon­
.tramos enteramente constituidos de una
cantidad innumerable de moluscos. Pode­
mos citar como ejemplo la caliza de que
,está construida la ciudad de Maguncia,
consistente exclusivamente en conchas del
tamaño de nna cabeza de alfiler. Has-'
,ta podemos afirmar que en cierlas épocas,
el mundo animal ha tornado una parte mny
considerable en la construcción de la
costra terrestre. Los m,ol'uscos que vivían
enaguas cargadas de carbonato de cal,
3xtraían esta sustancia mineral y la devol­
.vían en forma de conchas que formaban
con ella, y esta operación se repetía hasta
que la caliza se concluía ó que el agua se
evaporaba ó derramaba. Así es comó innu­
merables animálculos microscópicos, los
bacilares, formando depósitos consistentes
en sílice. ó peróxido de hierro, como por
ejemplo, la tierra de in/usoríos de las in­
mediaciones de Berlín (pag. 95). Todavía en
nuestros días se verifican formaciones se-

mejantes , y vemos que estos organismos
invisibles tienen la facultad de absorver
en las aguas partículas de hierro y silice,
tan mínimas que con dificultad las descu­
brimos, y tie dejarlas en el fondo en forma
de escaparazones.

Sin embargo, las cosas no pasaron siem­
pre tan pacíficamente. Encontl'amos casos
en que una catástrofe repentina sorprendió
una región abundantemente poblada de
animales, que hiriJ de muerte simultánea
Sea que irrupciones de materias limonosas
dislocal'an el agua de ciertas cuencas, sea
qne sobreviniera en las aguas un cambio
de temperatura, ó bien qt:!e fueran envene­
nadas por gases ó sales mortales, lo cierto
es que, entre otras, vemos capas de esquis­
to calcárlo llenas de esqueletos ó de impre­
siones de peces, cuya conservación min!l­
ciosa prueba que estos animales no murie­
ron de muerte ordinaria; porque en este
caso, sas cuerpos habrian entrado en pu­
trefacción, y los restos minerales de sus
huesos descompuestm, habrían sido disper­
sados.

Al principio fue muy dIficil explicar la
presencia de millares de restos orgánicos
en el seno de las rocas, y esto á profundi­
dades considerables ó á elevaciones de
4.000 metros; pero más tarde, en cambio,
estos fósiles adquirieron suma importanCia
como caracteres distintivos de las rocas
mismas. Mediante la observación atenta, se
ha logrado establecer sobre este particular
105 pl'incipios siguientes:
. Lo Los fl)s.iles sólo se encuentran en las

rocas estratilicadas, esto eS 1 en las que
fueron depositadas por las aguas, nunca
en las macizas; yel número de sns espe­
cies 1 tanto animales como vegetales, es
muy desigual en las diferentes capas Las
más semejantes á las especies actuales per­
tenecen á los estratos mas recientes, mien
tras que, en las capas más y más antiguas,
los animales y plantas más perfectos des­
aparecen gradualmente, en tanto que pre­
domi nan los menos perfectos y que las
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son muy escasos, y muy comunes (OS C/'U8- 11 truos ó abortos, por lo común de tamaño
laceos: los insectos se encuentran en es~ I gigantesco, ensayos producidos al azar por
quisLos calizos, y sobre todo muy bien con- una fuerza generatdz juvenil y desarre­
servados en las capas de lignito, y en frag- glada. Sin embargo, investigaciones aten­
mentos de ámbar amarillo, pero son r3ros tas acabaron por d3mostrar que muchos
en gen.eral. Los peces son abunelantisi mas de estos ani males fósiles, á los que se atri­
(mas de 800 especies) desde los extratos buia tamaño colosal, habían tenido en rea­
mas antiguos hasla los más recientes. Los licLtd dimensiones mucho menores; y, por
feptiles Óanfibios están poco represent:\- otra parte, la comparación imparcial de
uos por los bactracios ú ofidios, pero mu- aquellos animales con los actuales, puso
cho por grandes saurios \ eúteramente dis- de relieve qne los nuestros nil ceden en
tintos de los actuales. Los pája,j'os jamás nada, ni por la variedad y si oglllaridad de
se hallan en las capas contiguas, y son muy sus formas, ni sobre tollo por el tamaño,
raros en las recientes. Los rnarwíferros solo á los animales de épocas anteriores, y que
aparecen en las últmas formaciones y mu- hasta bajo este último aspecto les aventa­
chas de sus especies están extinguidas, las jan; porque el zenglodon mismo, ceticeo
cuales son de tamaño y forma sorprendente de los mares primitivos, que se considera­
(como el mamuth ó elefante gigante, el di- ba primero como un gigante cocodrilo, ca­
noterio, etc.): los monos son sumameote liticándolo con el títJ.lo pomposo de hydral'­
raros. Por último, enlas capas mas recien- ellos, ó soberano de las aguas, no tenía de
tes se encuentran vestigios del hombre, en longitud mas que quince metros, sin alean­
aquellas que constituyen la transición él.l es.. zar por tanto la. talla de ll1~es:r.a bal.lena~ y
tado actual de la superficie de nuestro cachalotes, que tienen de velOtlclOco a trelO-
globo. ta metros de largo.

La cantidad y variedad extraordinarias Cuando en los fósiles encontramos
de las plantas y animales fósiles, así como nombres que parecen indica!' tamaño ex
las extrañas formas que presentan muchas traordinario, tales como ciervos, gigantes,
veces, no podían menos de causar profun- tortuga (J'igante, perezoso gigante, elc.,
da impresión en el espiritu de aquellos se refieren ordinariamente aciertas partes
que estudiaban estos restos de extinguidas de estos animales, como á la cornamenta
creaciones, y las imaginaciones vivas tra- del ciervo en cuestión; ó bien, en cuanto
taran de suplir lo que faltaba á las formas al perezoso fósil, que tiene el tamaño de
animales de que no se poseía sÍno las con· I un buey, ha sido llamado gigante por com­
chas y los esqueletos mas ó menos incom- paraGión con el perezoso de nuestros días,
pletos. Con impresiones de algunas hojas que no pasa del tamaño de un gato.

r fragmentos de troncos de ál'bole~, se GEOLOGIA PIlOPIA!vlENTE DICHA
crearon bosques ó paisajes de esas épocas
primitivas de la ti3rra, y se los pobló de E.l~posición de los sistemas geolóficos
animales reconstruidos según el mismo Abraham Werner, nacido en 1750, que
procedimiento. Cu~mto mas sorprendentes, explicó durante cuarenta años Mineralogía
ext.ravagantes y diformes eran estas efigies y Metalurgia en Freyberg, Sajonia, dando
imaginarias, mas también parecían agradar á esta escuela una celebridad queconser­
al público, y á este celo mal entendido más va todavía) fué el primero que de una
que á una. observación seria de la realí- 1 roca ó de un mineral, tomado aisladamen­
dad, debióse el que en un principio se ere- te, supo elevar su mirada lila observación
yera que estas creaciones de los primeros de las masas minerales consideradas en
tiempos de la Herrano eran sino mons- grande, en su conjunto y en sus mútuas

dar de ellos descri pciones exacta~, es ne­
cesario conocer bien la Zoología y Botáni­
ca, y en nuestra exposición de estas dos
ciencias mencionaremos también las espe­
cies fósiles. Mientras tanto, no será inútil
indicar aquí brevemente las formas vejela­
les, y animales qne se encuentran en estado
fósil, empezando parlas organismos mas
im perfectos. Es la decri pción de los terre­
nos estraticados, que se, juzga fueron
formados en épocas bien determ inadas,
trataremos de las especies mas importan­
tes de animales y plantas qne aparecieron
simaltnáeamente con estos terrenos;

Entre las planta8 fósiles se distíngueu
~iertas especies ele algas, las d'wtmneas, de
las cllales quedan esqueletos microscópicos
muy elegantes y de naturaleza filícea; las
equicetaceas arborescentes, desde las ca­
pas mas an tiguas hasta las medias; las
lycopodiaceas y los helechos, igualmente
arborescentes, abundantes y variadas. So­
bre todo en las capas antigua.s, las liliaceas<,
las palme1'as en estipas, frutos y hojas;
las con/ífenls Óárboles de hojas aciculares; .
las naiadeas y los drboles de hojas planas;
estos últimos no pertenecen mas que á las
capas mas recientes.

Animalcs fósiles, Los in(t¿bSOrios que se
encuentran en muchos terrenos; los 1"izó­
podos ó polytalamios, existentes en todas
las capas, empezando por las más antiguas;
los polypos ó corales, que abundan princi­
palmente en las mas antIguas capas; los
equinodermos, tales como los encrines, las
asterias y ursinos; los moluscos conchi(e­
'tOS, los mas frecuentes é im portantes de
todos para el estudio de lag rocas sedimen­
tarias, que ya se presentan en las capas
mas antiguas, pero que abundan sobre to­
do en las medias, y pertenecen á las clases
de los gasterópodo (conchas de una sola
pieza), de los acéfalo'd (conchas bivalvas), y
de los cefalópodos: entre estos últimos se
dístinguen particularmente muchos géne­
ros importantes, extinguidos hoy, como los
anmonitos y beletnnitos. tos annelidos
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especies actuales escacean más y más; en
fio, en las eapas primitivas no se encuen­
tran ninguna especie que tenga actualmen­
te representantes vivos.

2.° Cuando por otras razones, se ha ad­
quirido la certeza de que dos rocas situa­
das en lugares dfferentes datan de la mis­
ma época, no dejarán de encontrarse en
ambas los mismos fósiles. Inversamente,
lél. presencia de los mismos fósiles en ro­
cas diferentes, nos autoriza á concluir qne
el origen de dichas rocas fué simultáneo.
Resulta de todo esto que los fósiles son de
la mayor importancia para la determina­
ción de la edad relativa de las capas, y en

. muchos casos, los medios mas fáciles, y
hasta los únicos aveces qne tenemos para
distinguirlas entre sí: Esta verdad resalta
principalmente en las conchas ealizas de
los moluscos, que, pOI' su naturaleza, se
prestan perfectamente á una conservación
indefinida. La presencia de tal ó cual con­
cha es tan determinativa de ciertas rocas
y la da á conocer con tal seguridad~ que
desempeñan para con ellas el papel de mar­
ca, y por esto se las llama conchas carac­
ter'Ísticas.

3.o Se observan en los diversos estratos
faunas y flores fósiles, más ó menos dife­
rentes, de lo que debemos conduir que,
en las épocas sucesivas de su formación,
la corteza de la tierra ha experimentado
cambios en su clima y demás condiciones
físicas.

Sin embargo, el estudio de los fósiles
nos enseña qne, en general, las mism3s
especies animales estaban repartidas en
otro tiempo por toda la superficie terrestre
de manera mas informe que lo están hoy
día, lo cual nos dicen que en esas épocas
remotas no había, como al presente, dife­
rencias tan enormes en las temperaturas
de las. regiones polares y ecuatoriales.

ELnumero' total de vejetales y animales
petrificados ó.fósiles es sumamente {frande,
y suestudio constituye el objeto de una
ciencia especial, lapaleontologia. Para
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(Continuará. )

Constelación debe su nombl'e á Arión, cé­
lebre músico que casi muere ahogado de­
biendo su salvación á un delfin también
transformado en constelación. Dos veces se
trató de cambiar el nombre de ese grupo
sideral: Schillel' propuso que se le llamara
San .José, y la Universidad de Leipzig, Na­
poleón I. Sin embargo el milólogico nom­
bre de Orión es el que ha prevalecido aún
alIado de otros tres de igual procedencia:
Oris, Arión y Minotauro.

Los antiguos concebían el celeste gigante
de este modo: Danda, la cabeza; Betelgeuse
el hombro derecho, y Gama, el izquierdo;
las Tres Marias, la faja ó tahalí; tres que se
encuen tran muy cerca del tahalí bácia el
sn1', el puñal ó s~ble; Kapa, la rodilla dere­
cha dublada, y Rígel el pié izquierdo. Un
grnpo de estrellas informes al Oeste, ali­
neadas algunas de sur á norte, el cuero de
UD becerro que tapa el brazo derecho sos­
trniendo una maza. Su actitud es amena­
zadora, y el Toro á pesar de sus largos
cuernos dirigidos á los Gemelos no se ha
atrev ido todavía á avanzar un paso siquiera
por temor d~1 intrépido Minotauro.

Es difícil distinguir á primera vista quien
es más brillante, si Betelgeuse-palabra
que corruptivamente deriva del árabe «ibt­
al-jauza l), la espalda del gigante,-y Rigel
-tambien del árabe «ridjl-al-jauzá)'), la
pierna del gigante.

Ya hace mncho tiempo, que yu había
manifestado la ti uda que suele ofrecer esa
comparación de brillos, y me convencí de
qne estaba en lo cierto al leer la excelente
aura «Las Estrellas» de Flammarion. vice
este astrónomo que á mediados del siglo
XVII brillaba más Betelgeuse que Rigel, y
que á peincipios de Abril de 1876 lucieron
con igual intensidad. Parece efectívamente
ser cierto que Betelgeuse es val'iable aun­
que no se haya podIdo deducir con segu­
ridad un periodo en la variacíén; G.Hers­
chel creía que duraba 196 dias. El mismo
Flammarion dice que Zeta es mas relum­
brante de «ordinario» que Alfa

pero debo hacer' primero una advertencia:
el asterismo de Escorpión es tal vez más
hermoso qlle aquel en lo que respecta a su
forma y estensión, pero no asi en los de­
ta Iles lumínicos que lo esmaltan. Escorpión
tiene una sola 8strella de 1I a magnitud y
no de las más luminosas, y á lo más dos
de 2. a , no obstante que tres se acercan á
esta. En cambio Orión tiene dos brillantos
soles de 'l.a magnitud y tres de 't.a, ann­
que ámi juicio debieran ser cuatro ya qne
no cineo de acuerdo con M. Dallet.

La Constelación de Orión afecta la forma
geométrica de un gran clladrilatero bas­
tante regular aunque no tanto como el
cU1drado del Pegaso. En el sentido de la
diagonal N. E.-S. O. se eneuentran las
dosestl'cllas de 1. a magnitud, Al(a ó Belel­
geuse al N. YBeta ó Higel al S.; en la otra
diagonal una de 2. a magnitud, la más Nor­
te que se le conoce con el nombre de Gama
ó Bellat1'íx, y la otra 3. a, y para Dallet de
2 a, llamada Kapa.

Fuera del cuadrilátero Casi como en su
interior hay vé)rias estrellas] I pero una que
se encuentra al norte, tambien de tercera
mngnitud, es notable ya por la posición
que ocupa. como por el hecho de ser estre­
lla triple con caracter de nebulosa, sellama
Landa; en el interior y casi al medio hay
tres colocadas en línea recta, qne consti'­
tuyen 10 que el vulgo llama la Tres Marias
ó los Tres Reyes, y que la ciencia distingue
con los respecti vos nombres de Delta, Ep­
silon y Zeta, á partir del Norte. J..as dos
últimas son de segunda magnitud, aunque
yo creo que así debieran considerarse las
tres.

Acerca del nombre Arión que se ha dado
á ese asterismo hay dos ó tres opiniones:
unos dicen que Orión era un intrépido
cazador de prodigiosa talla, hijo de Hiria y
.y salido de la piel de un becerro, que Dia-
na celosa de él lo hizo picar por un escor­
pión, pero que arrepentida más tarde lloró
su mnerte y lo transformó en Oonstela­
ción; otros, como Smyth J sostienen que la

POR NIGOLAs N. PIAGGIO

La Constelación de Orión (1)

(l)-Este articuló fué publicado p0r un im­
portante diario de esta capital.

Hace muchos siglos, allá en las tantas
veces cantadas planicies del Enfrates y del
Tigris, muy cerca de las históricas tierras
del Canaan y de la Palesti na, un pueblo
lleno de virtudes, al decir' del ilustre jesuita
A. Secchi, contemplaba absorLo é incon­
ciente las espléndidas regiones que de dife­
rente manera adornan los astros siderales.
Es des1e entonces que se creyó ver en va·
rios de los grupos que forman tales astros
centellantes, leyendas animadas con los na­
cientes fulgores de la fantasía humana. Y
cuando el paganismo se extendió vigor.oso
por las ciudades de Grecia y ele Egipto,
lleuanclo sus plantas de tem plos y sus tem..
plos ele dioses, en esa época siempre leja­
na, en que la fantasía adquirió ya sus
credenciales de Omnipotente cl'earlora, fué
cuando algunos de esos idolos se elevaron
por medio de un atrevido enpuje de credo ,.
religioso, hasta Io.s espacios cr,lest es. El
astrónomo Hiparco no fué segurimente
ageno á nna buena parte de tal nomencla­
tura cosmo-religiosa, como así lo deja en·
trever el antiguo Plinio.

Entre esos grupos siderales hay uno que
por la regularidad de sus contornos y la
magestuosidad de su aspecto merece pre­
ferentemente mi atención: es de la ,conste­
lación de Orión de que me voy á ocupar,

cuadro comparativo de las páginas 18'~ y
183. Tenemos nombl'es extraños, que por
sí no tienen ningún significallo, por ejem­
plo. el de Keuper; otros son al;l )iones geo­
gráficas ó históricas, como los de forma­
cíonesfurásica" permialvl., devonilzna, si­
lltl'íTna; sin embargo, la mlyor' parte de
los terl'en ')3 se designan ca n el nombre
de sus ro!~·as princi pales (grauwacka 1 hulla,
ced. )

relaciones. Siendo las rocas de las inme­
diaciones de Freybet'g de origen sedimen­
tario principalmente, persuadió.3e de que
la corteza terrestre sólo cOllsistía en capas
depositadas poco á poco en las aguas y
sobrepuestas las unas á las otras y designó
con el nombre de terrenO p1'únüivo ó fluí
dalnentallos esquistos cristalinos sin fó·
siles, que servían de base á las rocas estra­
tificadas. Este terreno fundamental cons­
tituía, según él, la !onnación prirnaricL, á
partir de la cual una serie de rocas llamadas
terrenos de transición, sirven de paso á
los sedimentos de las épocas subsiguien­
tes. Después de los terrenos de transición
vienen los secundarios, que presentan
mejor los caracteres del origen sedimen­
tario, y son por excelencia rocas estratifi­
cadas. Siguen en tercer lugar los terre­
nos tercarios, los mas rt'ciontes de las
formaciones ante-históricas, y cuya fau­
na y flora se aproximan á los afian ismos
actuales. Sucédenles, en fin, los terrenOS
cnaternarios, por los cuales se compren­
den todas las formaciones que se han pro
ducido en la superficie de la tierra desde
la aparición del hombre hasta nuestros
días,

En sus líneas principales este sistema
sirve todavía hoy de base a la clasifi~a­

ción y denominaciones usadas en Geología
Pero habiéndose continuado con diligen·
cia la exploración de la corteza terrestre,
se han distinguido muchas subdi viciones
en los gl'uposprinci pales,las cuales co­
rresponden adiferentes evoluciones ó gran­
des épocas de la formación de la líerra.

Come> estas últimas no han producido sus
efectos de una manera igual en todos los pun­
tos de la superficie terrestre y se encuentran
de un país á otro particularidades locales en
la estratificación <le las rocas, ha resulta­
do de aquí, en la designacíón de los te1're­
nosy de sus subdivis,iones, una com plica­
ciónsumamente perjudicial, teniendo cada
paí~, por decirlo así, su leng¡laje geológi­
coparLicular, como se puede ver en el
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nnestros museos. Yen general, casi todos
los objetos usuales de los tiempos pasados,
-armas, muebles, vasijas,-son buscadas
en la actualidad para adornar artística­
mente nuestras casas, y es así que des­
pués de haber sido útiles á los hombres
sólo sirven para proporcionarles un senti­
miento puramente estético.

Dedúcese de la teoría spenceriana sobre
las relaciones de lo bello y de lo útil, la
superiol'idad estética de las cosas del pa­
sado sobre las del presente; el carácter ar­
tistico de los objetos y acontecimientos de
épocas lejanas~ muy superior al de los de

1

nuestros días, por cuanto éstos se encuen .
tran demasiado cerca de nosotros y nos in­

.¡ teeesan de una manera demasiado prác­
, tica y utilitaria para que podamos perci-

bir y contemplae desinteresadamente su
bellezrl.. El naturalismo literario, fundado
en procedimientos d0 observación y expe-
rimentación directa sobre las cosas de la
realidad actual, tiene poco que agradec6r
á esta teoría de Spencer, según la cual se­
rían géneros artísticamente superiores á la
novela de costumbres coptemporáneas, la
escuela histórica· y la poesia legendaria del
roman ticisma.

Spencer funda en el contraste la explica-
ción que intenta dar á la superíoridad esté­
tica. de lo pasado sobre lo presente.

La belleza de un cuadro depende en gran
parte de que se alternen los colores bri­
llantes con los sombríos, las líneas rectas
con las curvas, los accidentes distintos del
paisajo, etc. Para hacer resaltar en músi­
ca las notas fuertes, son necesarias las dé­
biles. En la cGmposic:ión literaria, nadie
icrnora que un párrafo magnitico produce
tl d'mayor efecto cuando le prece .en y SIguen
otros de tono más llano. En una palabra el
contraste es la condición general de toda
belleza. y partiendo de este principio, cree
el aran filósofo poder explicar el porqué de
la~uperioridad de efecto práctico de las co­
sas pasadas sobre las presentes: las cosas
pasadas nos parecen más bellas por el CGU-
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pieza á despertar el sentimiento de lo be­
llo, deleitándonos con las magnificencias
de la Naturaleza prodigadas en él.-Un
castillo de la Edad Media es eKclusivamen­
te bello y poéti~o para nosotros, que lo
contemplamos en ruinas; pero cuando los·
señore~ feuda!e5 de aquella edad, lo cons­
truyeron y habitaron, tenían muy princi­
palmente en cuenta una idea ó propósito de
seguridad La construcción del imponente
edificio respondía á un fin utilitario; y sólo
después cuaudo ya á nadie ofrece habita­
ción ó refugio, la humanidad empieza á
parar la alencion en su beneza. Las ruinas
de los viejos castillos nos parecen hoy el
mas hermoso ornamento de nuestras so·
ledades, los viajeros se deleitan en su com­
templa~ión, y nuestros pintores y nuestros
poetas los reproducen en sus cuadros ó los
escojen como escenarios de leyendas llena~
de interés y poesía. Pero no solamente en
los objetos Cal póreos y materiales puede
siempre comprobarse esta transformación I
de lo útil en bello porobl'!l de la evolu­
ción. Ella es cierta también en las costum
bres, las creencias, las modas, las maneras
de pensar y sentir de las colecti vidádes
humanas. Aquello que para los hombees
del pasado fué objeto de un interés posi­
tivo, práctico, útil, Ee convierte en objeto
de contemplación estética para nosotros.
Las luchas y los afanes de las sociedades
de otros tiempos~ lo que en ellas daba
motivo á preocupaciones serias y prosai­
cas, proporciona á nuestros novelistas
abundantes fuentes de poe~ía y de deleite.

Las creencias desaparecidas, las supers­
ticiones, las leyendas· terribles y mistedo"­
sas, que llenarorr ÉL los viejos pueblos de
veneración y pavor, son ahora¡ cnando,
nadie cree en su verdad, materia de lectu­
ras entretenidas; de cuentos y romances
amenos. LO$ ídolos, los símbolos, las es-
culturas é imágenes de los dioses, después
de haber dejado de ser objeto de fe para
el espíritu humano, son simplemente obras
artísticas ó curiosas que conservamos en

resantes teorías, últimamente relacionadas
entre sí, que Spencer ha ideado sobre las
diferencias de lo bello y lo útil y sobre la
identida)d del placer del a·rte y el placer
del,juego.

La primera ·está contenida en el ensayo
publicado en Tlle Leadet de 1852 con el
título de Lo (¿til y lo bello, y la segundo
en el capítulo final de los Principio/) de
PSicologla donde Spencer ex pone su teoría
de los sentimientos estéticos.

La idea fnndamental desenvuelta en el
primero de esos ensayos de 8pencer puede
formularse en la siguiente proposición: Lo
útil se co 'nvierte en bello cuanclo ha deja­
do de Ser l'¿lU; y se relaciona de una mane­
ra clirecta con una de las leyes Kanlianas
relativas á la idea de la beBeza: la que es­
tablece que la finalidad de lo bello no nece­
sita servir á ningún fin externo ni interno
y por consiguiente lo bello no necesita ser
útil.

Empieza Spencer por citar la observa­
ción de Emerson, según la cual aquello que
la Naturaleza ha creado primeramente pa­
ra satisfacer una necesidad de la vida, se
convierte en simple ornamento de la Natu­
raleza una vez que ha pOl'dido su utilidad.
y agrega el filósofo evolucionista que la ob­
servación resulta igualmente exacta, si se
la hace extensi va, de la Naturaleza á las
creencias y las instiluciones de la humani­
dad. Lo que en una época de la historia
fué útil, sirve de embellecimiento en las
épo~as siguientes. La evolución hace na­
cer lo bello de lo quefué puramente útil.

Comprobémoslo por ~algunos ejemplos,
Un terreno inculto, selvático, cubierto de
vegetación espontánea, es útil para el hom­
bre salvaje, que encuentra en él los frutos
y raíces silvestees de que se alimenta y los
animales que caza con igual fin de utilidad;
en tanto que para nDsotro~,-hombres civi­
lizados, el terreno incnlto no es ya litil,­
puesto que para utilizar nosotros un terre~

nC) empezamos por cultivarlo;-y al dejar
de servir á las necesidades de la vida, em-
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Belengeuse es doble y de color topacio
ó anaranjado claro; Rigel tambien es do­
ble pero de color blanco. Ateniéndose á
este doble caracter de luz ¿sera cierto que
el primpro de esos soles es mas 'Viejo que
el segundo, que aquel represenfa el pasa­
do y el segundo el porvenir, como cree con
una ingenuidad eensurable el astrónomo
francés? Problema co!osal, planteado con
prioridad por el ilustre Secchí, pero que él
mismo al esbozarlo confiesa la imposibili­
dad de su inmec1iataresolución, recomen­
c1andolo al natural esclarecimiento de la
posteridad. El enunciaclo de la cuestión es
muy sencillo: Todos sabemos ~ue en el
cielo hay estrellas blancas, rojas, amarillas
etc, pues bien ¿cud.l es la más vieja, cuál
la más nueva'? Hé ahí la dificultad junto con
el problem[\..

(Continuación)
XIV. La ciencia estética no ha sido, des­

graciadamente, objeto de una atención
muy detenida por parte de los pensadores
del evolucionismo contemporáneo; y el
grande impulso de renovación comunica- .
do á otras ramas de la especulación filosó­
fica por ellos, solo se ha manifestado par­
cialmente en el estudio de aqnella ciencia
que aún no ha salido de la niñez y requiere,
como pocas, un empuje genial y decidido.

HERBER SPENCER ha esbozado, á pesar de
todo, algunas ideas fecundas é inte­
resantes sobre lo bello, qne aparecen en la
conclusión de los P1'incipios de Psicologia
y en diversos artículos y ensayos incluidos
en la colección traducida al francés por
MI'. Bordeau con el título no muy. apro­
piado,. de Essais sur le Progrés.

Dejando de lado , por no importar ahora
á nuestro objeto, los que versan sobre
ternas de estética aplicada ú artística, con·
sagremos nuestra atención a las dos inte-·
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Mirad d.el ruiseñor la muda heI?~ra-Que c~bre. sus dos ~nevos dentro el nido,-Y que
amorosa extiende sus dos alas-Impidiendo los hiele lUtenso frro! - Que fuerza á este cuidado
lo enc~denal-Ahl es ~l canto del macho que en el bosque, - Colocado en la copa de alta enci­
na-VIbrar hace los.alres con sus voces!-Quién atado á esa rama lo mantienei-l' quien le
hace agotar su l.aogUldezl -¡Es que vibra su voz en el que ama, - Y su canto en un alma ha de
caer~ - LamartuM.

El canto que el macho hace oir á la hembra que se encuentra en el nido, le advierte que
está cerca de ella.

Las Aves más pequeñas defienden su nido con un coraje superior á sus fuerzas' es así que
el Colibr-i, grande como una abeja, acepta, según se elice, fa lucha con la serpiente,' que quiere
devorar. sus h'~evo.~ ~ sus pichones, pre~ipitáodose sobre el enemigo, con el objeto de picar­
le los oJOS.-SI los pIchones de 108 GOl'rlOnes sacados del nido se llevan, a un lurrar no muy
distante de d.onde han sido cuidados poniéndolos en una jaula, no es raro ver :]08 padres
que vengan a dar:es de comer por entre los barrotes de su prisión.

EL HUEVO Y SU DESARROLLO. - El huevo es el cuerpo reproductor de casi todo el reino
animal. Solos ,los Protozoarios no se reproducen por huevos; en las ayes, come en todo
grupo de animales orípa1'os, es decir, en todos los animales) menos los mamíferos, el huevo
no se roro pe sino después de haber sido puesto.

Hablaremos del huevo y de su desarrollo en la galllDa, lo que nos dará nociones gene­
rales y muy elementales, sobre el desarrollo del huevo en general.

Es de forma ovoide, es decir, redondeado, alargado, IDaS grueso en una extremidad
que en otra; es duro y hueco; esta parte exterior, dura, es una cubierta frágil, llamada cás­
cara; si se rompe con cuidado, se constata, levantando los pedacitos que se han hedlO, '
que á la cáscara está unida una película semi-transparente, el corión.

Del lado del extremo ancho, el córión no está pegado á la cáscara del huevo, y el espacio
situado entre el corión y aquella se llama la cánwra de aire (1).

Debajo del corión se encuentra la clara, ó albwnen, y en el medio de la clal'a, como sus­
pendido en el, una esfera, el amarillo ó vitelio. :)i después de haber vaciado todo el contenido
del huevo, mirase con atención el amarillo ó yema, se puede distinguir en un punto de su su­
perficie una pequeña mancha clara, circular: ésta es la cicatricula ó germen. Si se (} bre un
huevo ern pollado doce horas, e' germen ha aumentado y está formada por varios círculos con­
céntricos.

Despnés de dos días se ven algunas manchas sanguinolentas. Del segundo al cuarto dja,
aparece sobre ese punto una pequeña red roja: son los pequeños vasos que contienen sangre;
el amarillo ó yema aumenta de volumen, haciéndose más claro, mientras que la clara dismi­
nuye de cantidad, de día en día. En el punto ocupado por el gérmen se efectúa un trabajo de
Jesarrollo que tiene como resultado la organización de un pequeño ser muy incompleto toda­
vía, pero que ya al sexto dia se mue\'e, y que del décimo al onceno se ve distintamente, con
la cabeza escondida entre las patas y las alas .

Hada el duodécimo ó décimo tercio día, el plumón sale en eiertas partes del cuerpo;
hacia el décimo-quinto, se ven salir las plumas de las alas; lo que queda de elara y de
amarillo desaparece entonces completamente en el vientre del pequeño animal que se forma.
Durante dos días. llena el huevo entero, pía, respira, gracias á la porosidad de la cáscara,
y el vigésimo primero, después de haber roto la cárcara con su pico, armado en su extremidad

(1).-En un huevo que acaba de ser puesto, la cámara da aire no existe, y el huevo, compuesto
de una masa líquida únicamente que llena la cáscara, se hund.iría si loecháramos en el agua; frío
y fresco se sostiene en el agua sin flotar; cuando no sirve para comer y la cám!tra de aire es gran­
!ie, la masa gaseo~a que contiene es suficiente para que flote como mi globo.

Aluvión

Diluvión

Devónico
Silúrico

Cámbrico
EsquiHtos cristalinos

Granitos

f
ernptivas

hidrotermales

I
sedimentarias

neptünicns
po~ . descomposición
qlllmlCa

'l'ransición

::
c:.J'o Creta
~ ,Tura
.§ Trias

"'"

d

I.S f
~ Cuaternario

2 Terciario
ü

,@ Permiano
o Hullero
N
o
Il)

-;:¡
Poi

expuesta en. la clase de Mineralogía y
Geologia. DIcha clasificación es la si.
guiente:
Rocas macizas

ECOS UNIVERSITARIOS

Rocas estra tit1cadas

{
animalüs

orgánicas
vegetales

Creemos también de interé~ esta divi­
sión de los terrenos muchos más comple­
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traste que ofrecen con las de nuestra edad;
el modo de vivir de las sociedades extin-¡
tas nos parece más poético por sn con­
traste con nuestl'O modo de vivir. Cuando
una cosa se aleja de nosotros en el tiempo,
sufre una especie de depuración, de ideali~

zación que la hace ganar en belleza y poesía.
(Continuará. )

~~blicamos en seguida, con previa apro­
baclOn del catedratico de la materia, la lis­
ta d.e cuerpos minerales que hay que es­
tudIar con sus caracteres cristalorrráficos

• • t> ,
qmmlcos, etc.

Carbono.
Azufre
Boro.
Silicio .
Potasio.
Sodio .
Bario .
Estroncio
Calcio .
Magnesio .
Aluminio .
Arcillas.
Mica. . .
Feldepasto.
Gemas.
Talcosas. .
Anfíboles .
Piroxena . .
Platino.
Oro ...
Plata. .
Mercurio .
Estaño .
Cobre .
Zinc. . .
Manganeso.
Antimonio :
Hierro . .
Citar de cada

lmportates.

Para hacer el estudio de las rocas más
f~ci1 y.mejor, se han propuesto varias ela­
slficaclOnes. La que publicamos á conti­
nuación llena ese objeto, por 10 cual fué



de un diente encorvado, alarga el cuello y sale de la cáscara, sacud,iendo sus débiles alas, y co­
rriendo ya al rededor de la madre para probar sus pequeñas patltas.

¿Qué ha sido necesario para que todo ese trabCl.jo de desarrollo se efec lúe?
1.0, Que el huevo tenga germen; 2,0, aire; 3,°, calor.
Hemos supuesto al huevo provisto de un germen.
El aire, durante todo el tiem po que la gallina em paliaba, podía penetrar al través de los

poros de la cáscara, (aberturas invisibles á simple vista, y por las cuales la cáscara está atra-
vesada),En cuanto al calor, ha sido comunicado al huevo por el cuerpo de la que empollaba.

En esas condiciones, el germen se ha alimentado de la clara y del amarillo que le han
suministrado todos los elementos necesarios para Sil desarrollo.

Si el huevo da á su germen todas las sustancias propias para permitirle confeccionar los
hUesos, la piel, la carne de la pequeña ave, no es estraño que para nosotros sea un buen
alimento; es una sustancia que nos suministra los elementos para consolidar nuestros huesos
y rehacer nuestro cuerpo,

La duración del desarrollo completo del pequeño ser en el huevo, la incnbación (1), es muy
variable,él.sí como el número de huevos puestos durante la estacirm de la reproducción.

Los Mancos y los Pingüinos (orden ele las Palmípedas), no ponen más qu~ un huevo.
Las Tórtolas (orden de las Gallináceas), dos. En los Cantores ese número es de lo más va­
riable. Los Avestruces empollan de siete ú ocho semanas; hemos visto qlle la duración de la
incubación en las gallinas era de tres semanas, mientras que en los Colibrís, el des4fl'01l0 del
pichón en el huevo, no dura sino diez y ocho días aproximadamente.

El\llGRACróN.-El instinto hace cambiar de climas á un gran número de aves en épocas
fijas, y las guía de una manera muy segura, durante sus viajes,

Muchas se contentan con dejar su residencia de invierno para ir á invernar á una pequeña
distancia; así es que el Piusón desciende de la montafia á la llanura y que el Gorrión deja los
campos por las granjas, mientras otros hacen largos y penosos viajes. .

Las Palomas llamadas riajcras después de haber sido trasportadas lejl)s de donde es-
taban, son capaces de volver. No olvidemos que, gracias á esta facultacl 1 durante d último
sitio de París, las palomas viajeras eran llevadas en jaulas por los aeronautas que dejaban la
Capital. Después eran largadas y volvian á París, pasando por arriba de las líneas enemigas,
llevando atados en sus rápidas alas, los despachos que París esperaba, bala la lluvia brutal
de los obuses, con la esperanza de hallar noticias de las tfopas de provincia.
,Las Golondrinas no habitan nuestras regiones sino en la bella estación, van á pasar el in­

VIerno en el, S,enegal, para volver al año siguiente en la primavera, al sitio mismo doncle vivían.
Esos VIajeS los hacen con mucho orden.

, «La disposición q~le afectan los Patos qu~ atraviesan el cielo cuando van á un país lejano,
deSIgna en ellos un CJe1 to núm6ro de combInaciones mentales; todos se hallan colocados
unos tI'as otros en dos largas líneas oblicuas, formando ángulo agudo, disposición muy favo­

. rabie para hendirel aire, y como el individuo cóloc:ldo en la cabeza de la falange de~arrolla
~a'yor f~er~a par~ abrir el camino, cnando está cansado se le ve agachar, y colocarse en
ultImo termmo, mIentras otro ocupa su lugar.» (Pouchet,-El Universo).

.Las aves viajera5 de Europa residen en invierno entre el litoral mediterráneo yalafrica
tropl~al. He aquí la lista de ellas por orden de partida En Agosto parten: los Madinetes, los
Cucl1,llos, los Oropéndolas, los Cuello azules, la~ Jlurracas, las Codornices.-En Setiembre:
los Ruiseñores, las C1D'rucas, las Golondrinas, los Patos, y algunas aves de rapiña.-En
Octubre: los Aguza-nieves, los Cuello-1'oy'OS, las AlmlJdras, los Tordos ó Zorzales, los Mir­
los, los Gavilanes, los lJ10Ch1Wlos, las Becadas, las Gallinas de agua, los PatoS.-Pero,
mientras estas aves de verano dejéLn nuestros parages, otras aves del Norte, Patos sall)ajes,
y otras, vienen á reemplazarlas.

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA y GEOLÓGICA. - El cambio ele lugar tan fácil, de los animales que
nos ocupan, hace su distribución geográfica poco fija. En las regiones frías se encuentran
pocas Aves terrestres, todas carnívoras; pero el número de las Palmípedas es considerable:
taless~n los Pingüinos, y los Somormujos, en el ,Polo Norte y los M~ancos, en el Polo Sur.

, Sec.0nocen poco mas Ómenos hoy día ocho mi! e~pecies de aves; es la América la más
nCil.,ba¡oeste puutode vista; después el Asía, el .8Jriea, la Oceanía, y por último la Europa.

(l).~lnct~ba"ión, tiempo.· que pone el huevo e11 llegar a su término.
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La fa~na ornitoló.gica de Europa no le es propia,
El ASIa es la patl'la de los Faisane d 1 c> P l 'gayos, de las Gallinetas di. ~ ,S!l e, O::l aL:os-reo:~s, etc. El Africa, la de los Papa-

Dio dos, los C9lib~is, lus lur~lc~l~,,~~~s~'l~~~(~:¿'e~tCy'IJ~ dll1
:

r
¡¡:a la de los Guacamayo~s, de los

En Oceallla VIven I G .tI' onmes.'raíso, y los Cas!Jares. os aca oes, as Cotorras llamaLlas inseparables, los Pájaros del Pa-

Un cierto número de aves gicrantes desa ~'d' h ' ,
d~a: el Epiornis, cuyos huevos tenían ~l volg~~e~ld:\O ~ft~~?e~D,:I\'l~n"endla lNuev1a zelan-.
gIrara. ,e wm nzs, e a ta la de la.

hoy; Eup~r~Pf~~~!~~l~~iCJ:'e~~~e~~~~~I;sl~s ~,~~~:[:~~~~\~nr~~f:n~~~¿pS O~(~~~~~i~Ó,~i~~s se hallan
TILIDAD DE LAS AVES - Las aves so e l' 1 ' '¡ ,¡.

servicios al hombre; tod~s comen los In~ectoe!lCyla ¡~~nt~ U,tl e~.;,n"o hay mnguna que no preste
queños animales dañinos, ~, a~ glalllvoIJ.:> ~e illltreu de larvas ó de pe-

.' Señalaremos en lo ,sueesivo hechos relacionados con el ré~imen alimenticio de s "

~~~~~~A~Fó~1~a~i~~q~11~:H~~ 1~~ tl~~~~~aJea;~~d~)~~;~.r~;\~~~~ ~n~e~I;¡~~aI Id; gil~~~~~
G .'. ' d' '. m re caza para su nutnclOn. Las de pICO crrue'ü ~om 1
seO~~:~~~~ ~I~~) go~ralllvoras, llegaldo ,el caso_ destruyen .m~chos Gusanos é Inse"'ctos ~ p'ueCsto~uee

, . ..1, pUl' semana e numero de seres vlctlmas del apetito de un 't· 1" d d

ir~;~:~I!~t:~~~t{~e2r~{~irsr~iZ:d~:bJti~f~,' ~1~~~.~q~o{~~í~r~~~~~~Crd~i:ra~t~~::~::~~~~:~~
~~~jaa~~~~~ l~st;~vaactsl~dOq~l~O~~rgmaremntetd~ q~11:;ela~~~~~lliasC~~~\~~,P~C~:ngl~~~'t~~3~1~e~1~~~~cg

, en ~ se ama gnsano.

ordir~~i~~~n~~~~~o e~e~~:os~~lc~~~~/~~:et~brj~O eloc~~~fl~~s~l~le~t;~i~~~!l'anívOra~ qlle caen
Las Aves son Igualmente prodn~toras de, plumas y de pI umón. Las ~nas, como las del

Pav~ R~al ~ de Aves de plumag,'3 ~f111a~te, Sll'\'en como objetos de adorno: las otras má"
o~dlUar:r srven para usos domestlcos di versos, y, con el p[omón de los Patos se hace~ col~
canes e p urnas, los almohadones, las almohadas y los cubrepiés
ti ./!IVIS.ION DE LAS AVES EN ÓRDENES -euvier ha dividido las aves en seis órdenes y sn c!asi­

Ca?lOD tIene por ~~se los caracteres exteriores muv visibles y muy sim les Es' en C
segu~ la cOllformacwn de las patas y de las alas que' esta división ha síd¿ e'table'c'd . e~~¡o~
sGels Of?eneS s?n: '1 el'. orden. - AVES DE PRESA Ó RAPACES; 2.o-P.ÜAROS· 3. o-T:;R~P:\¿O~¡~·. 4::l0 o::;

ALLINACEAS; 5.o-Z\NCUDAS; 6. o-PAU1ÍPEDAS. ). .~,.
. ,Conservaremos ~sta clasificación~ agregando el orden de las CORREDORAS, como interme­

dIaflo entre el de las Zancudas y Palmlpedas. He aquí los caracteres de estos diversos órdenes:

ÓRDENES:

.RAPA.CES; Patas: fuertes, 4 dedo5; tres adelante, uno atrás, munidos de garras muy ode..
r~~a~'l p·¿co: m~lY fuerte, encorvado y cortante. Régimen alimenticio: carniceras. i.o~mo.
c'tOn. ,a mayona vueLn solamente. Ejemplos: Aguila, Lechuza
h . PAJAROS; PaJas: ~o,rtas. c~atro dedos; tres adelante yuno atras, á veces todos diricridos

aCla adela~te,; unas d~bIles .. ~¿co; córneo, ordin~riame~te débil y á veees delgado, 'rara~ente
iobusto . ..J!e~unen aIU!lentlcw: a. menudo ~armceras, IUsectivoras, grauívoras ú Yomnívoras.
C~~~~~cwn. vuelan bIen, y lo mIsmo camwan y saltan. EJernlJlos: Ptijaro-Mosca, Gorrión,

, .TREPADORAS; 1 p'atas: c~rtas. ,c.ua~ro dedos, dos ,adelante y dos atrás, Uñas mediocres.

E
P2.c~. rlobusto. Regtmen,alnnent¿cw: 19nal al de los paJaros. Locornoción: Vuelan bien trepan
_:.;Jemp os:· PapagaI!o, PICO verde, Cuchillo. ,.
10' GALLINÁ~EAS; Patas: .cortas. Cuatro dedo,s, tres adelante y nno atrás; los anteriores. en

a ~u9asrelln.ldosp.o: una COFta membrana. ~'¿co: fuerte ó débil; encorvado en su extremidad
Rt!l~men allmenttcl?: gramvoras. LOGOmOGlón: Vuelao bieu ó difieilmento c;¡minan. Ejem~
PdolS~. MuehoszoologIstas desloblan este orden en: orden de los COLOMBINOS (palomas'''' arde u.·.

e. as GALLINicEAS (Gallo). . (j ..
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L~s (~avilanes wn A. v~s má~ peq ueüas.q ue la:; pl'e(~edel1te3, pero que gUlrJan~con ellas
analogia; tIenen el dol'~o grIS cenIza, la gJ.rganta blanca rayada longitudinalmente de neato el
pec~o tambien blanco trans\'ers~lmente rayado de negro;'la ccda, cenicienta) e3tá compll~sta
de CInCO ban~'las transver8al~s mas o.scllra;;;. Es un animltl muy comü'l en los bnsqlles, se ali·
menta de MIneros, CodornIces, Chlngolos y otros peqneños ¡¡ajaros, lo mismo que de Lagal'
tos y Caracqles.

Los jJ[ilanos son hermosas aves qne tienen om. 50 de laruo' las ventanas de su nariz son
oblicuas y no horizontales y las alas grandes; sus costumbre: s~n iguales á las de los prece­
dentes.

Ejemplo: F'alco miluus de Franeia y de Europa en general.
Los Bua?'os ó Mochuelos se distinguen por su corto pic,) completamenie encorvado desde

su base; sus alas son poco f:xtensas. En vez de tomar al vuelo su presa, como lo hacen las
aves pret:cdenle" los Bnaros se emboscan en uo árbol desde donde espían sus víctimas á las
que dan caza por sorpresa, Su vuelo es pesado y sn cuel'po maciso, siendo ademas sus
garras dema3iado débiles para transpwtar la presa. Viven en los bos'lue3 de las llanuras
y se alimentan de los mismos animales que los G1tvilanes.

El AZ01' se asemeja bastan te al Aguila, pero sus ;llas son mucho menores; su vuelo
es rápido; habita generalmente los bosque s de las montañas.

2. 0
- VULTUIHDAS. -Lo~ Buitl'es (tIg. 127), se caraeterizan por Sil cabeza y su cuello

desfl.udos de plumas y recubiertos de un ve]o POC') abllndante. 8Jn aves pesadas, provi:üas
de pICO grande .y fuerLe, mue/lO más alto que aneho, y cuya base se halla recubierLl de una cera;
DO es corvo más que cnla punta; sus piés, son débile3, están provistos de uñas poco (10'(1­
das; las alas, muy l~rgas, caen generalmente á lo larg.o del cuerpo S~n cobardes y se a'im~n­
tan de cari1e podrIda; por esto son agentes p['eclosos de salnbl'ldad; su vuelo, aunque
lento, les permite elevar"e á grandes aItllras danJo vueltas; presentan el mismo andar cuando
bajan; su vista es mllV aguda y su olfato fino; viven en grau¡Jes bandadas en las alt~~s mono
tañas de Hungría, TiroI Alpes, Pirineos é Italia.

Ej.: Vultur cinereus (Mediterráneo).
El Cóndor (Sarcoramphus Gryphus) es-el ave más gr;¡n:ie, tiene 1m

• 35, de largo y con
las alas desplegada,c, alcanza á 1· metros. Sil plnmaje es negro cuervo; su cabeza y sn clle\lo,
blancos; su pico rodeado de ex.crecencias (~oloreadas; este animal vive en los Andes de Amé-­
rica y puede volar hasta '1.600 metros dH aitura.

Citemos, como perteneciente á este grupo, el PCl'cnóple;'o (neophron pernocterus) ó
Gallina de Faraón: es un a'-e LJe O.GO mís. qne alcanza eon las dos alas desplegadas á :2 me­
tros; su plumaje es blanco grisáceo, negro en el extt'emo de las alas. Se le halla en Turquía
y sobre todo eo Egipto y también en el Sur de Europa.

En Oriente las bandadas de percnópteros penetran en las ciudades para alimentarse de
las inmundicias; son aves muy veneradas en estos países. También siguen á las caravanas
comen todos ILls resiJaos alimenticios que estas dejan á sn paso

Por fin citemos el G'ipu.cto (gypactus barbatlls)l gran ave de pl'esa, de cuello y cabeza
cubiertos de plllmas; es una especie de buitre, que vive en las montañas de Europa.

J.o-SERPENTARIA.S. -En ese grupo se clasifica al Jiensagero (gypogeranlls secreta­
rius) ó Secretario. A primera vista, el Mensajero se parece más bien á u~a Zancuda, a causa
de sns largos y desnudos tarso~, sus de,jos son corto~, y con uñas medianas; pero~ aunque
apoyado en largas palas, su cuerpo recuerda algo al de los Halcones, por su cabeza sobre
todo. Tiene este ave, el pieo cOl'tante 1 el cráneo deprimido, los o.ios, laterales, claros y fero­
ces y sobre la cabeia un fama de plumas que flotan á uno y otro lado y hácia atrás; por esto
se le ha dado el nombre de secretario.Sll dorso es gris ratón; su vientre y8!l cola, blancos; las
pocas plumas que eubren su pierna son leonadas. Habita el Cabo y se alimenta de reptiles.,
principalmente de serpientes.

B..,.--RAPAGES NOCTURNAS. -Las rapaces nocturnas tienen los ojos dirigidos hácia adelante,
la cabeza muy redonda y la cara ancha.

El paso entre la~ rapaces diurnas y las rapaces nocturnas se e~tablece invisiblemente p;)r
el Busa1~do diUrtno de que no. hemos hablado.
, Podemos considerar dos grupos bien distintos en las Rapaces nocturnas: los llfochue-

los y los Buhos.
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CORREDORAS. Patas: muy largns Tres dedos anteriores; rarame~te c1o~. Pico: robusto.
Hégúnen al'imenticio: omnívoras. Locomoción: No vuelan, corren bIen. E.7ernplos: Avestruz
(tres dedos), (dos dedos).

ZANCUDAS: Patas: muy largas. Cuatro dedos: tres adelante y uno attás, a veces atrofia­
do, á meundo reunidos por una membrana. Pico: alargaJo, de forma variable. Régimen
alimenticio: Piscívoras, Locomoción: Vuelan bien y caro inan. E.Jemplos: Garza rea 1, Beeada.

PALMÍPEDAS. Patas: cortas Tres dedos: dos adelante ~T uno atrás, a menudo atrofiado;
dedos palmeados. Pico: Variable, regularmente fuerte. Régúnen al'im~nl1'cio: piscívoras ú
omnívoras. Locomoción: vuelan, caminan difícilmente, y nadan bien. Ejemplos: Pato, Pelí­
cano 1 Manco.

Olt(leu. tle las Rapaces
El orden de las RAPACES comprenJe dos gt'Upos cuyos caracteres indicamos enseguida:

\
A.-RAPACES DIUBNAS.

RAPACES, lB. -RAPACES NOCTUHNAS.

A. - RAPACES DIURNAS - Las Rapaces diurnas esLán caracterizadas por sus ojos colocados de
cada costado de la cabeza. CitDremos: 1.0, las FalcóniJas; 2. D" las Vultúridas; :3. 0

l las Serpenta­
rias.

'l.o-LAS FALCÓNIDAs.-Estns pájaros tirnen el cuello y la c~tbeza cubiertos de plumas; el
pico encorvado las Yflnlanas de la fJariz bordeadas con lIna cera coloreada, más ó menos velln­
da en Sil base; los piés de tarso corto y eubiert~s de plumas; las uiias, aceradas, corvas y
'tetrcidües.

Todos los anim,ales de este grupo se alimentan de la caza de presas vivas los más fuertes
atacan á los mamíferos, á los que levantan en el aire entre sus terribles garras; los otros ata­
can á los animales más débiles, á los neptiIe~, ti los Pecos y Laml.lién á los (1Isectos. Pueden
elevarse á una altura considerable; su vista es rnllY penetrante. Tienen forma elegante, y
plumaje de variados colores, aunque de tinte más ó menos leon;ulo. Es regla const::mte que si
en los pequeñuelos el plumage es rayado trans\'ersalmente, en los adultos lo es en sentido lon­
gitudinal. Viven solital'irs ó por parejas en Jos bosques v en bs monLafias. ,

Citaremos los TlaAcones propiamerte dichos, las Agwilas, los nuilres, los AIUanos y los
Bua?'os

Los Balcones propüwwnle dichos, tienen el pico carla, curvo desde sn base; los riés
encorvados, las uñas largas y cortantes. Son !lapaces ele talla mediana.

El Gerifalte que habita en las regiones del NorLe, Liene om. 30 metros de largo y
hace ~n nido en laS'rocas ínaccésibles; el Falcón peregrino (falca peregrillus), ele la misma
tdlla, forma sn nielo en la" grietas de nuesLras rocas ó en los arbl1sl iJs; el Halcón
(faleo tiununculos) miJs peqlleño y muy común, anida en las murallas antiguas.

En la edad media, los nobles, único~ que tenían el derecho de cazar, adi(~straban los HalQ

eones y algunas otras aves de presa semejantes, para perseguir y atrapar las Aves.
Los pajes halconeros llevaban encadenada en Sll pufio el ave cazadora, cuya cabeza se

adornaba con lIn capuz; solían también esos sHrvidores llevar el animal en perchas dispues­
tas al rededor de su cuerpo, formando nn cuadro rectanglllar. A,í qne los cazadores levanta
ban alguna Perdiz ó Codorniz, el Aalcón, pnesto en libertad, se lanzaba en persecución de
su presa y no demoraba en consegui r su CapLllra.

Las Aguilas son generalmente mayoresque los Halcones. El .AIJuila dorada, de Austria y
de Rnsia, tiene om. 1.5; y el ,llguila leonada, qne se encuentra en mucbos bosques de Europa
y deFra ncia, tiene rl JU. Mj. El Bguila imperütl (falco impt;rialis), tiene üm• G;), Vi, e en Hun·
gría y TUl'quía, siendo rat'a en Europa centra!.

.. El Aguila tiene ~I pico fuerte, bastante largo, y sólo encorvado en la extremídad. Sus
plés sou fuertes, nervIOSOS, de tarsos, desnudos ó emplnmados; sns alas son largas .

Son cazadores audaces, y las especies grandes pueden levantar en sus ganas ciertos
l\1amiferos, como Gamos y Corzos, que llevan á su nido. Allí desgarran su presa viva, y dan
á sus hijos la carne todavía palpitante.

El nidp del Aguilasesta goneralmente situado sobre la platafurma dd llnJ. roca ina ccesi­
ble;está.forma.J~deastillas quesotltienen ramJsuuidas entre sí por medio de excrementos y
reslos alImentICIOs.
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Los Morhuelos no tienen penacho en la cabeza, mientras que los Bohos tienen de cad
lado de la frente dos pequeños ramos de plumas susceptibles de enderezarse más ó menos.

Algunos MocLuelos cazan de día mient~'[js que los Buhos son c,repuscularios ó nocturn.os.
Todos los Mochuelos de IJutstras reglones son nocturnos; citemos el Mochuelo aulülo

(strix aloco) qne vIve en Jas selva3 y caza Topos, Ratas y Turrones. El Moch~lelo zumaya
(strix flarnmfa) es el mas corocido; scbre las partes superiores de su cuerpo. es amarillo
claro atravesado por lineas en zig-2()~s grices y oscuras y sembra.do d~ una multItud ele puno
tos blanquecinos .. Su cara y su garganta ~on blanca.s; las parles wfenores son .generalmente
de un blanco brillante, los piés y los dedos están cubiertos de plnmas; este páJaro nocturno
haIJita los escombros, las torres de iglesias y las ruínas; su al.imentación. consiste en Ratas,
Mineros, Musarañas, Murciélagos v Escarabajos; es el protagonIsta de un SI[} número de cuen­
tos fanáticos. E§el Ave de la muel:te, al decl r de ciertos campesi nos, por sus gemidos duran­
te la noche; es el Ave de la muerte, en verdad; para los pequeños seres qlle devastan nuestras
cosechas y nuestras huertas y, sin embargo, en muchos lados el mochuelo es muerto sin pie­
dad y clavado en la puertas de las habi taciones compartiendo así, por desgracia, su suerte, con
la del Murciélago.

El Mochue~lo che'veche (Strix passeril1a) se parece al Grajo al que se acerca por la talla, di­
feriendo de él por carecer ele sus plumas azules y tener las pCltrlS cubiertas.

Los Huhos -Hem.os dicho en qué diferían de los Mochnelos; dtemos el Buho gran du­
que (stl'ix otns) que tiene m. 0'35 largo, bastante común en Francia, mientra::; qlle el medio
d'uque (scops) mas pequeño, se encuentra en los Vosgos y el yura en donde habita las hendidu­
r as de las rocas; su régimen alimenticio es semejante al ele los nocturnos precedentes.

Oto.len de los Pájaloos
El orden de los Piljaros es el más numeroso de la clase de las Aves.
Los pájaros que son de talla pequeña ó mediana, se parecen entre si por sus carácteres

exteriores pero no tienen rasgrls sali/::ntes como los demás órdenes. Los pájaros en efecto,
com prenden te das las A'" es que rj o ~on Nadadoras, ni Zancudas, ni Rapaces, ni Gallináceas,
ni Trepadoras. no tiene n la fuerza ni la violencia de las Ayes de. presa, ni el régimen determi­
nado de I[ls Gallinaceas. Son, casi trdos, Ay€s de nuestro país, qne viven ya sea cerca del
hombre como las Golondrinas que hace su nido en nuestras ventanas, ya sea en los bosques

corno el Pinzón; Ja sea en los CélIlJpOS como la Alondra.
Generalmente son Aves qne marcean á sal titos, de vuelo rápido, de andar gracioso y vi­

vaz; de plumage lariado, y OSCllI'O como en el Ruiseñor y el Chingolo, ya brillante y matiza­
do de ricos colores como en el Coli brí; es entre estos que se hallan casi todas las Aves canto
ras y su laringe inferior es muy desarrollada.

Los Inse~tos, las frutas 1 los granos constit.uyen su manutención; los granos principal­
mente, cuando el pico es grande y fuerte; los Insectos, cuando se trata de picos débiles; tam­
bién. se encuentran algnnos que cazan á los pájaros más pequeños; los hay también omnívoros
y entre estos es menester colocar á todas las Aves cantora5 y al mayor número de las Aves de
paso.

Muchos Pájaros, en efecto, emigran; los unos como las Golondrinas, abandonan en la
estación fria, nuestra regiones para irse hácia otros países más favorecidos por el sol,
mientras que otras aves del Norte, como los Pato3 salvajes) que son Palmípedas, vienen á
reemplazarlos. .

Los Pajaros tienen las patascOl'tas l los tarsos recllbiertt)s de peflueñas escamas; los de­
dos, desiguales, delgados y débiles, son Cll::ltro, algunas veces dirigidos hácia adelante como
en el Vencejo, por ejemplo; pero, más generalmeGte, presentan tres dedos dirigidos hácia
adelante y uno ha~ia atrás; en ciertos casos tos dedos son casi iguales reunidos y soldados,

decirlo así, .hasta la penúltima articulación; esta circunstancia ha servido como carác­
absoluto de 11 familia de los Sinddctilos.

.. Las otr.1,s familias, en número de cuatro han sido establecidas siguiendo la forma del
pICO.

ElpicodelosPájaros es generalmente recto ó simplemente arqueado; á veces presenta
escotad.urasáuno .yoLro lado, cerca de la punta 110s ·Pájaros qlle tiene ese caráter han sido
d.~norolnadosnentlrro~üros. Amenudo no extiste tal corte, es sólido y fuerte, más ó menos Có­
mco.: es lo que caracteriza á .la familia de los Conirrostros.

A veces es . débil Ylargo como en los Tenllirrostros. Otras veces el pico es ancho,
acllatatlo y hendIdo profundamente; algo arqueado, sin escotadllra; e~ atendiendo aestos
caracteres que se ha establecido la familia de los Fisi 1'rostros.

DENTIRROSTROs-Como acabamos de decir los Dentirrostros están caracterizados por un
agujero que el pico presenta de cada lado, cerca de la pnnta. Habita con prérerencia los
países temlJlados, tambiéfl las regiones frias; emigran en invierno á regiones más cálidas.
Para citar sólo los principales, mencionaremos los siguientes: la Picaza ó Maric(f¡ que esta­
blece la traosición entre las Rapaces yLJS Pájal'os; los Papa-1noscas, parecidos á los prece­
denles, tienen el pico má~ ó menos encorvado en la extremidad. Los A.gw::anieufj y las Neua­
tillas, bellos páj~ros de la espesura de nuestros bosques. Otros hacen sn nido en los árboles
tupidos: los Abadefos "las Cur?'ucas ccm todas sus variedarles: GUrJ'llca de cabeza neg1'as
Curruca parlera; CUtlTucagavilán, los Ruisei"w?'es de los jardines ó Ruise110res bastardo;
son las aves mas pequeñas de nuestros bosques-

Existe en Nueva Holanda, un Pájaro lIamad.o Lira pOI' la disposición que en el macho
afectan las plumas de la cola. El Zorzal, el Jlirlo áe agua, el Cuello 1'OjO, guardan cierta re­
lación con aquella ave y tienen, todos ellos, el pico comprimido laterdlmente.

FISfRROSTROS Los Fisirrostros son poco numerosos pero muy distintos de las Rapaces
con las 'cuales Brebm las reúne, á causa de su organización y costumbres. Tienen el pico corto 1

ancho, achatado horizontalmente, algo encorvado y hendido pl'Ofundamente, aunque sin es­
cotaduras. La soliJez,de su vuelo es extraordinario, en cambio, la debilidad de sus piernas les
impide perma.ne~er largo rato (jn tierra; es verdad que la tierra no es su patria, es la inmen­
sidad del espacio lo que las llama y en él la resistencia de sus alas es inagotable.

La atmósfera, por otra parte, les proporciona el alimento, acausa de los Insectos que
en ella vagan y que, debido á la amplitud de su boca, el pájaro engulle siu interrumpir su
'Vuelo.

A esla familia pertenecen las Golondrinas, e5as aves encantadoras que dejas nuestro país
en Otoño, y se dirigen al centro de Africa y más lejo5 aún en busca de su alimento del cual
la mala estación, les privaría en nuestro clima. Vienen en la primavera á anunciarnos la vuelta
de los hermosos días, reconstruyen en nueslras ventanas, en nnestras chimeneas, debajo de
las galerías, el nido que habían dejado el año precedente. Se conocen varias especies; la
Golon&rina de chimenea ó Golondrina rústica. (Hir'undo Rustica); la Golondrina de ventana
(Chelidon urbica); ~a Golondrina de orilla y la Golondrina de tOCa.

Allado de los Golondrinas estan las Chotacabras que tragan al vuelo los pequeños lOsectos
que penetran en su pico corto, ensanchado y hendido profurltlamente.

También son así los llfartinetas, cnyas alas son tan largas y sus patas tan corta~, que una
'Vez en el suelo no pueden volver á tomar el vuelo.

Las Salanganas son célebres por el nido que construyen, nitlo que constituye un ali­
mento muy estimado por los Chinos. Es con algas marinas que la Salangana hace la trama de
su nido; haciéndose sólído por medio de una materia azucararla, elaborada por su estómago.

CONIRROSTROS.-Los Conirrostros como lo indica el nombre, tienen un picode forma cóni~
ca, pero sin escotadura y siempre fuerte; viven especialmente de granos, pero no desdeñan ni
las frutas, ni los brotas, ni los insectos. Su plumaje siempre tupido y apretado está coloreado
de tintes vivus sobre todo en los machos Los Conirrostros estanestendidos en todas las 1'e­
gionesdel globo. Varios de 103 que habitan paí<;;ps fríos emigran en invierno para regiones
más calidas.· Su número es por decir así incalculable. Este grupo encíerra: las A.londras, las
Cogujadas; los Verderones, [os Gorriones, los Pinzones) los Jilguetos, los CanM'ios los Pico­
Gordos 1 los Bubrelos, los Cuer~'os, los Grafos etc.

Los Tenuirostros, cuyo nombre indica pico delgado, comprende t.odos los Pájaros de
pico débil, alargado, más ó ménos encorvado, á meuuJo recto, pero sm escotadura.-La
Abubilla, vulgar, el Ávede paraíso y los Pujaros nwscas 1 pertenecen á este .grupo.

SINDÁCTILOS. -Los Sindáclilos constituyen la úllimafamilia de los Pájaros. Los dos
dedos externos están reunidos entre sí hasta la penúltima articulación, lo que les ha va­
lido el nombre que llevan. Su pico es de forma variable, generalmente grande parodé-­
hiL Sus patas son pequeñas y su confarmación permite difícilmente á estos Pájaros mo-
verse en tierra, pero vuelan muy bien. ... . .

Los Ma·rtin-pescadores, de plumaje que varía del verde al azul metahco;. y de VIentre en-.
lar naranja brillante, tienen la cabeza mu}~grande, terminada por un largo pICO; sueoIa y sus
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alas son cortas y el cuerpo pesado. Aunq ue saben volar perfectamente, nacIan con la mayor
facilidad; viven en el bo rde de los estanques y el e los arroyos y se alime:¡ tan de insectos acuá­
ticos y peqne90s peces qlle agarran sambulléndose.

Los AbeJarucos como los pajaros precedentes sonmny abundantes en las diferentes
partes dtlidas elel antiguo continente; nosotros no tenemos, má~ qne lIna sola especie: el Abe 4

Jaruco común. Sus COStUmbres son semejantes á las de las gulondrinas, tienen la misma
costumlJre de nutrirse de insecto.:; al vuelo, en Llna palabra tienen las mismas costumbres los
mismos hábitos, pero von un plllmage mas brillante y diversamente coloreado. '

Por fin, los Calaos se rlistingllen por 1:1 dimensión enormemente de5proporcionada de su
pic~, cuya base está comunmente provista de ulla protuberancia CÓr!1ea. Habitan el Asia y el
AfrIca.

OI·(leu. (le los tlGel)adores

El orden de los TREPADORES se compone de aves cuyo dedo externo se ,jirige hácia atrás,
como el pulg&rj de doncle.resulta qnR tienen dos dedos di.rigidos háeia aclelante r dos diriai­
dos hácia atrás, sobre los cuales pueden apoyarse sólidamente. Algnnos génel'os de las av"'es
de este orden apl'ovechan esta conformación para agarrarse á los tl'Oncos de los árbole'i y tre­
pral' se ayudan á vece~ con el pico, con el cual se agarran á las ramas mientras que sn cola,
c~rta y truncada, les SIl've de punto de apoyo. Según sea Sil pi\~o más ó meno.:! robustu su
alImento, co!no el de todos los Pájaros, se compone de fruLs ó dp illse0tos. Sun~ en su mayo··
ría; aves grttnnas; algunas, como los PapaglYos, imitan lnstanle bien las voz elel hombl'e.

Los Trepadores se dividen en dos familias: 1 o Los parleros Ó llabladoJ'es, como el
Papaga.yo, los Cacatú/.ls; 2.° Los Trepadores propiamente diclFJs; como los Picos, los
Cuclillos, etc.

Los Habladores se caracterizan por la furma particu}¿u' de su pico arueso encorva­
do en forma de gancho y terminado por una cera en su ba:3e. SUg pa~s so'a fuertes,
sus tarsos cortos, con dedos bastante largos qlle terminan pOl' uñas a,crudas. Mientras
que en los Trepadures propümeute JidlU':;, el esternón tiene dos escoUlt1uras h{}(~ia atrás
este hueso, en los Habladores, no tiene más que nn agujel'O, qne á menudo e~tá com~

pletamente lle?o, ~u vuelo e~ pesado en general, y sus alas son muy débi les para soste­
l:erlos largo ntl~~lPO enr~l. aIre; también. se :sirven lle Sll pi~o para agarrarse ele las
1amas de lo:; al boles. "lviBndo en SOCiedad, los Habladores o Parleros se reunen g,-ne~

ralmenle en trop.as ~ume~'osas. Su alimento ~e CHupone casi exclusivamente de gl'anos
y de frutas. La Jntellgenclét de que estan dotados, los ba hecho colocar en el primer
h~gar e~tre las aves; son en tfecto susceptibles de educación; tienen mucha memo­
rIa; re.tlenen las palabl'as que se les enseña y las repiten no indistintamel.te s si­
no aplIcando cada urja según el significado que se les atribuyó. Se hallan papa­
g:ayos en todas las partes del mundu menos en Europa. Se dividen en cinco fami­
h~s. Lo~ paptlg:lllos nocturnos parecidos á los mocl1llClus por ~u aspecfo y tamaño sus
oJos estan bordados, en su base, de plllmas finas simétricamntee coloca las en semi-CÍr­
culo: El Guaca,mayo es un Papagallo de gran talla, de vivos colores que h'lcen resaltar mas sus
meg!ll~s desnudas. AlIado de los Gnacamayos] muy cerca de elios se h~llan las P9l0rra'3 que
se dlstmguen por s.u menor talla y por su meJlllas emplumadas A la misma familIa, pertenece
loa COl01''l'l¿ de AleJandro, llamada así porqné esLe conqui.:itador, según parece la importó
a Europa. '

Los Oacall;¿as ~onstitllyen una familia caraterizada por aves de cola corta; en cnya ca­
~eza llevan onlInanamen.te un moñoó copete móvil; los Cacatúas tienen el plnmaje blélnco,
a veces sembrado de rOJo, yotras manchado reaularmente al rededor del cuello eu forma
de co)lar.Son originarios de Nueva-Holanda. o

Los Loros tie.nen el plumaje rojo, la lengua córnea y tr,rminat1a por fibras duras disp ues­
ta~enfor.m.a de p1l1celes; su pico es débil; habitan el Asia. El Papagallo gris perterlece al
A.sIamendIOnal. .Los Papagallos amazonas y los Papagallos enanos pertenecen á la Amé­
riCa. del Sur, aL Asia y al Africa.

LosTrepadolespropiam,ent~dichos tienen un pico de forma y de di mensiones extrem a­
damentevafla~les,pero ~omas a me.n'~do r~cto Ó un po~o encorvado, y desprovisto de cera
~nsubaseJ~aracteTsufipl~nte para dIstIngUIrlOS ele los Parleros Tienen la lengua protrác til L

fina y exceSlvalIlen:¡.e movIL CItaremos los Tucanes, los Picos y los Cuclillos ó Cucos.

Los n~canes ha~itan el Brasil; su carácter saliente y distintivo es el de poseenw pico muy
desarrollaclo en, longitud .v en anchura y con bordes dentario". GU1wio Sil hembra ha puesto los
hnevos Jel Tucan la en~lCrra. Cl)n sus huevos en el hileDo de nn ál'bol, por me:lio de piedr~s,

de pedazos de madera, y de tlfHra que amont!Jlla en ftJrma de pared sobre el nido, no dejando
á la hembra qlle empolla nada mi5 ([11e una pe:¡nei"ia abertura pera Jarle de comer. Y, cuan­
do los pichones han saliclo, el Tucán deja libre á Sil hembra, haciendo caer con el pico la pa­
red qne la aprisionaba. Los Tucanf)s jnnto con los pájaros dei paraíso dividen el privilekrio de
dar á los natnrales de Nueva-Guinea y de léis islas vecinas. la~ plumas con las cuales los salva­
jes se adornan Las :weparan cortanclo á estos páiaros los piés ylas alas, io que por mucho
tiempo ha heJlO creer en Europa que e~;;tos anImales no tellíaa miembros y que vivían cons-
tantemente en el aire sostenidos por sus anchas alas. .

Los Picos que tienen los dedos roblBtos y terminados por uñas fuertes y encorba­
das, se si~'ven, pnra trepar, de su cola como punto de apoyo; de este modo llegan rá?ia­
lIlente á copa ele lo:.> árboles; en los viejos troncos ellos eligen los agnjerps, que,~ con algunos
pedazos (h~ madera J les sirv8n de nido. En cuanto á su alimento, se compone prmeipalmente
de insectos y de larvas que encuentran en los arboles; hé aquí como las agarran: log Picos
tienen la lengna laega y córnaa, m!lY protrúctil, terminada en Sll extremidad por urIa es­
pecie de pequeñas espinas, cuya punta se encorva hácia atrás; entre estas pequeñas espinas
y en glándulas especiales se elavora nn líquido espeso y viseoso quP. las endurece constan­
temente: los insedos que encuentran, una vez agarradas en las espinas por esta capa viscosa,
son facilmente presa de los Picos.

Esta fámilia, muy estendida en toLlas partes del mundo, se subdivide en géneros nume­
rosos qne viven todos en l.s selvas La Europa posee tre.; especies: l.o El gran Pico ó Pico pro­
píamente dicho 2,0 El pico mediano; :3.0 El Pico pequej"LO.

Hablaremos por último del Cuco ó Cuclillo. Como caráter anatómi0o, los Cucos tienen
esto de notable: su dedo externo pnede sel' dil'igido hál~ia adelante. En enanto á sus costum­
bres, son may conocidas para que insistamos aquí sobl'e e~e pnnto. H:amos hablado ya de la
costumbre que tienen éstas trepadora:3, Lle depositar sus huevos en 10:5 nidus de las otras Aves
para hacerlos em pollar pUl' ellos.

El Cuco gris, el que en nllestl'¡)S bosques hace oír su grito monótomo que le ha valido su
nombre, es entre nosotl'OS el único representante de los Cnculideüs; los otros pájaros de
Bste grupo, el CUf'UCÚ, por ejemplo, habitan el Africa y la America.

OI*(len de las GaUinaceas
Caracteres del oi'den-Las a,es de este orden son llamadas así por su afinidad con el Gallo

doméstico (en latín gallus). Tienen generalmente, como él, la mandíbula ::upe:ior arqueada;
su pico, medi~l1o y solo propio aun régimen granívoro, e.;tá horadado en su base por las ven­
tanas de la nariz que recubre una escama. Su cabeza es pequeña y algunas veces pr~senta en
los machos una cresta colol'eada Las alas cortas, el cuerpo pe3ado, las patas de mediana lon­
gitu J, los dedos débiles, pero generalmente unidos en su base por na repliega cutaneo: he
aquí los caracteres de las Gallinaceas.. 1"

La rnayOl' parte de estas Aves, vne!an con dlficultad, lú que les. obliga .~acer sus m~os
en el suelo y ni) en los árboles. ~s en, el s~lelo que busGan su al.lment'lClOn (que Co~slste
principalmente en granos) por mediO de SI~S un~s encorvadas y prop~aspara cavar la tierra.
Su dedo posterior· es generalmente pequeno,. SItuado en un pla~o mas ~levado (fue los otro,~;
pero algunas veces ese dedo no se piese:nta sIno en estado rUdlIl1en~ano. ~os machos estan

. provistos de una espuela, de la cual se sIrven para defend81:S!3 y al mIsmo tIempo para ataear;
pues s!~ hacen .notar por sn I~nmor tllrbule~to y ~u ardor belIeo. . . .

El plum:lJe de los Gallll1aceos es tupIdo y a, menudo coloreado con tmtes. bomtos ybrI-
llantes, sobre todo en los machos.

Las hemb.ras son muy diferentes de los machos} hajo todos conceptos, talla l fuerza} plu-
lnaje, ele. y á primera vísta, parecen no pel'Le~ecer á la misma espec~e. . .

La organización de la laringe Bsmuy senetlla:. por eso no hay mnguno que cante ble~.
Tienen una papa.da muy ancha y un buche muy reSIstente. Es ~obre algunos monlones de paja
ó de pasto que es~án en el slleio~ donde depos~tan y empolla,n ~ns buevos, excepto los Aletoyes;
pues estas ultimas Aves, son~ntre las Gallmaceas, las ttrncas que se construyen sus mdos
perfectamente hechos.
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Nota 1.-1tlonógamo, que vive con una sola hembra.

Las Gallinaceas son como las Palomas. poligamas: como sncede con el gallo, cada macho
tiene dos hembras, pero no cnida ni su nido ni sas hij?s que suelen. ser numerosos. Los po­
llitos nacen en estado de caminar y tia buscarse ellos mismos la cotlllda; no obstante quedan
al lado de su madre, la que por muchos tiempo cloquea para llama.dos clland? encuentra al­
go que les guS! a, y á mas lo cubre con SllS alas cuando duermen y cJ.\ odo estan amenazados
.de un peligro

Rn toda~ las partes del mundo. se encuent~an Gal!inac~as; pero es un hecho .c!erto qne es­
tas Aves SIendo nn emblema nacIOnal han SIdo tralc10s a Europa por los FenICIOS que los
trasportaban del Asia

El ól'den de las Gallináceas se divíde en dos familias:
1.o Las Colombinas.
2.0 Las Gallináceas propiamente dichas.
LAS COLOl\lBI~As.-Las Colombinas que durante mncho tiempo han estado reunidas á las

Gallinaceas, se disting'uen de ellas por caracteres que han obligado á los naturalistas ahacer
un sub orden en el mismo orden de las Gallinaceas.

El pico de las Colombinas es mas largo que el de las Gallináceas propiamente dichas,
pero es más débi!; sus alas en vez de cubrir apenas el externón, como sucede en las Galliná­
ceas, son mucho más desarrolladas, y su vllelo es más rápido y pro longado. Sus patas están
terminadas pOI' dedos enteramente libres entre sÍ, y el pnlgal' es~á situado en el mismo plano
que los demás, lo que no solo es favorable á la elegancia de estos pájaros, sino tambIén á la
rapidez de su marcha en la carr era.

La cola qne siempre es corta, tiene una forma redonda y se compone de doc¿ plumas
recIas. Las colombinas son monógamc¿.¡;, (tI) mientras que las Gallinacea-; propiamente dichas
son poHgama5. En aquellas el macho ayuda á la. hembra para hacer el nido ycalentar los hue­
vos, ocupándose degpués de la alimentación de su~ hijos y de los cuidados que necesitan su
estado ydebilidad; pues los pequeños al rom per su cáscara nacen ciegos y no es sino después
de algunos días que entreabren los párpados hasta entoncos cerrados y empiesan á acostum­
brarse á la luz del día; una que otra pluma se ven sobre la piel cubierta de plumón; débiles,
desnudos, inhabilitados para alimentarse ellos mismos, los peqneños Colombinos, exigen los
mayores cuidados, por parte de sus padres, que primeramente los nutren por medio de una
materia secretada por su papada, acostumbrándolos poco á poco para. nn alimento exclusi·
vamente de granos.

Estendidas por todas las parles del mundo) las Colombinas se unen por grupos y forman
pequeñas bandadas, lBS que á su vez aumentándose acaban por constituir en poco tiempo in­
mensas bandadas. Entonr.es abandonan el paí$ ante el invierno que se aproxima. Las que ha­
bitan el medio día y los países cálidos, qnedan sedentarias.

Conocido por su dulzura y su amor ála soledad, las torcace3 eligen en los bosques, los
parajes más s(;litarios yen las partes más tupidas del monle, cuelgan sobre las ramas verdes,
el nido que ha hecho su amor, nido hecho de, ramitas, donde ora el padre, ora la meldre ca­
lientan arrullándolos dulcemente.

Iy las palomas, estas graciosas aves de fina cabeza, con ojos vivaces, de cnello ondula-
do con gracia y mostrando tos reflejos de sns bonitos coloresl Los antiguos las consi-
deraban dignas de ser ofrecidas en sacrificios á los di oses: pero amenudo en vez de derramar
la sangre de estas Aves, hacían bañar las palomas en aguas de esencias finas y delicadas, en­
seguida las s·oltaban haciéndolas volar, y el pájal'o moviendo sus alas, dejaba escapar en su
vuelo, el perfume en fino polvo odorífero. Cuantos poetas han calltado las alabanzas de estos
pájaros, dedicados á Vénus, y sin hablar d0 Ovirlio, :le Propercio, ni de Marcial ¿quien no co­
noce .las fábulas de nuestro gran poeta Lafontaine, titulada: Las dos Palomas? Estos. verSos
están en la memoria de todos: '

Dos Palomas se querían con tierno amor ..... " etc
Hoy la Paloma, salvo la viajera, ha visto caer todassns glorias una de~pués de otra:

Pero la~Palomas viajeras tionen su leyenda patriótica desde 1870; y el mini~lerio de la
gllerc¡,cría Palomas viajeras que aeompañan á los ejércitos en las campañas. En una prueba
reciente, dos palomas han puesto 7 hOl'as desde Mesh á París. En cuanto á las palom: ~ Tal''''
caces. sonpor sus carnes rou'" eslimadas por el hom breo




